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Los esludios y dalos que leñemos á la vista, escribien­

do este articulo, se reOeren á un proyecto general de rie-
feo, cuya base primordial es la de la expropriacion de lo­
do derecho y uso de las aguas del rio. 

Deploramos no sean tan detallados y correlacionados 
como lo requiere la importancia del negocio, y nosotros los 
deseáramos para presentar desde luego á nuestros lectores 
una serie de cálculos eslabonados. 

Tales cuales son los utilizaremos; tal vez su noticia no 
quedará estéril. 

Los terrenos contenidos dentro el triángulo que forman 
los pueblos de Colomes, Pals y La tíscala, constituyen una 
superficie de cuatro y media leguas cuadradas próximamente. 

Hechas las deducciones que prescribe la irregularidad 
del terreno y apreciada la superücie que guarda un nivel 
proporcionado, se presupone seria la cabida de tierras re­
gables la de 24,000 vesanas. 

Sangrado el río en Colomes, el caudal de aguas dispo­
nible fuera suficiente, según los cálculos estimativos practica­
dos en Marzo en el punto de Flassá y en Gerona en Abril. 

Teniendo, empero, en consideración los resultados de 
otros trabajos realizados durante el verano, resultados que 
permiten prejuzgar ser insuficiente el caudal de aguas, du­
rante esta ««ti^eat |Mua alMi^itar los molinos y re^ar los 
cnUivos practfcaúes esi una tan vasla'tKtenston de tierras, 
se indica la postbilMad de sangrar el estanque de Bañólas, 
el que así se convirtiera en un depósito para el riego. 

Este estanque, en efecto, se presenta como un recurso 
providencial para un objeto semejante. 

Situado en un terreno, superior al álveo del rio Ter 
en las inmediaciones del pueblo de Medinyá, se desprende 
de sus aguas sobrantes que forman el riachuelo denomi> 
nado Terry y- afluyen al Ter por la base del cerro de San 
Jalian de Ramis. 

Sa profundidad no es notable, sí bien en un punto de­
terminado alcanza la de ochenta pi4. Su superficie es con­
siderable, y como es alimentado en parte por copiosos ma­
nantiales ocultos en su seno, puede inferiree qw el cau­
dal disponible supliría suficientemente la escasas del del Ter 
en el estío y anos de gran sequía. , 

Estudios prolijos y amerados deberían resolver la duda 
en quñ nos hallamos y nos dejan los escasos que coi^ul-
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